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Semilla y Camino
Escritores de Tarapacá, Semilla y Camino es un libro de entre-

vistas y fotografías sobre los escritores de ficción más 

representativos de esta región de Chile. Aspira a destacar 

las claves culturales e identitarias desde la perspectiva de 

autores quienes por vocación y oficio han reflejado  a través 

de la palabra escrita, la semblanza de un pueblo.

En el arte fotográfico los retratos de escritores son un clási-

co del oficio y un tema irresistible para el fotógrafo que ve 

en cada autor la oportunidad de captarlo desde el pie hasta 

el alma. Es en esa fracción de segundo donde con pacien-

cia, técnica e inspiración, aparece la mejor imagen de su 

propia imagen con los matices del color o la sustancia 

icónica del blanco-negro. Salimos con ellos a la calle, 

buscamos sus lugares favoritos en la ciudad, nos abrieron 

las puertas de sus hogares, para finalmente seleccionar las 

imágenes que mejor los representan.

Proyecto �nanciado con el Fondo de Cultura FNDR 2011,
Gobierno Regional de TarapacÆ 
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PRÓLOGO

Richard Horty, el notable cientista social estadounidense, 
decía que  el orgullo de un colectivo cualquiera es a ese co-
lectivo lo que la autoestima es a una persona (1). Vale decir, 
sentir lo propio como un objeto tangible del cual enorgulle-
cerse es, literalmente, una cuestión de supervivencia. Escri-
tores de Tarapacá, Semilla y Camino de Pamela Daza y Hernán 
Pereira constituye una vibrante prueba de la veracidad del 
aserto de Horty.

Los autores ya nos habían acostumbrado a disfrutar su obra 
fotográfica,  imágenes suyas captadas  de nuestras ciudades 
y pueblos, de las arenas, flores y fauna del desierto y mar 
tarapaqueños. Hoy irrumpen en nuestro medio con una 
obra que, aunando en feliz armonía imagen y  periodismo, 
cala profundo en nuestra identidad antropológica. En efec-
to, Daza y Pereira han conseguido ese objetivo develando 
el rostro tanto artístico como humano de lo más granado 
de nuestros escritores, que, por cierto, desde siempre, vol-
viendo a Horty, han sido una poderosa razón para sentirnos 
orgullosos como colectivo humano. 

Hay en este trabajo, empero,  algo que excede lo mera-
mente monográfico y centrado en individuos. Ciertamen-
te, aunque no siempre reconocidos, nuestros escritores -y 
no destaco ningún nombre en particular- constituyen pieza 
fundamental en lo que podría llamarse la esencia antropoló-
gica del tarapaqueño. Partiendo desde la captación fotográ-
fica de lo natural nortino, los autores arriban a un piso más 
alto de aquella obra construida por ellos hasta ayer,  funda-
mentalmente visual. En sí, el relato de las vidas, alegrías, 
penas, gustos, disgustos –ilustrados por selecciones de sus 
obras– de nuestros escritores no bastarían para conocerlos 

bien. Para ello, era necesaria la presentación de sus sonrisas, 
sus ojos, captados por las cámaras de Daza y Pereira. Si ob-
servan bien sus imágenes, notarán que cada rostro, atrapado 
en un instantáneo y real momento de sus vidas, termina por 
acercarnos a aquello indecible que habita en los seres huma-
nos, su alma.  

Hay más aun en esta obra. El retrato que han hecho los au-
tores de nuestros escritores, es también el nuestro. En efec-
to, al ofrecernos la imagen hablante de los mejores poetas 
y prosistas locales, Daza y Pereira nos dicen quienes somos, 
porque, ¿qué es un artista, sino el espejo de su tiempo y la 
figura y carácter de quienes lo rodean; es decir, la expresión 
de la textura cultural de una comunidad?  Los artistas del 
norte tarapaqueño que componen esta obra cultivan, por 
cierto, el arte literario, y en la obra literaria, probablemen-
te como en ninguna otra, se conjugan con la mayor certeza 
el artista, su tiempo y el medio humano que lo rodea. La 
obra literaria surgida de un colectivo dado es, en verdad, 
una urdimbre entre cuyos hilos se entrecruzan la intuición 
propia del artista y la cultura que han construido todos. 
Daza y Pereira nos incitan con su trabajo a develar ese mis-
terio. Tras una elaborada metodología de entrevistas, cuyo 
sentido original probablemente fue sólo captar la dimen-
sión psíquica de los entrevistados, nos llevan a un corolario 
conceptual mayor: llegar por esa vía, al alma colectiva nor-
tina. Escritor y pueblo, entonces, entroncan en esta obra en 
un solo rayo de luz, que se proyecta hasta aquende el alma 
de lo humano tarapaqueño. Lo que tenemos ante nosotros 
es, por ende, un retrato asaz fiel no sólo del carácter de los 
artistas tarapaqueños que han servido al dueto Daza-Pereira 
en la construcción de su obra, sino el del tarapaqueño mis-
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mo, tan brioso como afable y tranquilo, según las circuns-
tancias; firme en defender sus ideas y las asunciones que ha 
tomado en la vida; y, como la mujer y el hombre de lares de 
desierto, soñador, sencillo, estoico y melancólico.

Llama la atención que los escritores que animan esta obra 
sean poetas. Incluso, los que también escriben prosa, pa-
recen no saber que con ello siguen haciendo poesía. Eso, 
sin recordar siquiera al Estagirita, quien nos enseñó que 
todo arte está siempre animado por la intuición poética; o 
a Heidegger, con su famoso aforismo Alle Kunst ist im Wessen 
Dichtung (todo arte es en esencia poesía). Efectivamente, 
las preguntas elaboradas por nuestros autores, como tiene 
que ser, se sitúan con mucha disciplina en el nivel lógico-
conceptual; mas, en las respuestas hay más intuición que 
logicidad, y en algunos casos, más trascendencia que reali-
dad.  Tal intuición, con su dinamismo propio, habita, desde 
luego, el ámbito imaginativo; es decir, en lo simbólico. Esa 
condición del arte alcanza el conocimiento de lo humano, 
según muchos, a profundidades a las que la propia ciencia 
no llega. Van der Leeuw, el esteta holandés, nos advertía 
que “el afán del hombre de dominar el mundo por medio 
de la ciencia lo aparta cada vez más de la existencia” (2). 
Ergo, aquellas respuestas, que contienen una fuerte carga 
poética,  acompañadas de una acertada selección de obras 
de los autores, trasuntan, muy concreta y tangiblemente, el 
propio carácter nortino. Detengámonos aquí en la propues-
ta de Maritain: “… de lo poético procede la totalidad del 
hombre, sentido, imaginación, entendimiento, amor, de-
seo, instinto, sangre, y espíritu conjuntamente. Y la primera 
obligación impuesta al poeta es la de consentir en ser con-
ducido a ese lugar escondido del hombre, cercano al centro 
del alma” (3).

Escritores de Tarapacá, Semilla y Camino de Pamela Daza y Her-
nán Pereira, no sólo es un serio trabajo periodístico y grá-
fico. Contiene, también, mucho de arte poética, tanto en la 
letra como en la imagen, que se mueven en sus páginas en 
misteriosa complicidad.  Esta obra se proyecta, sin duda, 
como una sólida contribución a nuestro patrimonio cultu-
ral, con una gran fuerza terrígena y humana. Por lo tanto, 
será una valiosa fuente estudio sobre la creación literaria 
tarapaqueña para académicos universitarios, profesores 
y maestros, estudiantes y, en fin,  para todo quien quiera 
acercarse, profundamente, a esa creación. No obstante, más 
que aquello,  puede ser fuente de inspiración para la segura 
plétora de nuevos escritores que vendrán a nutrir aun más 
ese acervo.  

Prof. Dr. Haroldo Quinteros B.

Iquique, abril de 2012.

(1) Horty, Richard: Achieving our country. Harvard University Press,  (USA) 1998.

(2) Van der Leeuw, Gerardus: Phänomenologie der Religion, Tubinga, 1933.

(3) Maritain, Jacques: La Poesía y el Arte. Emecé, (Buenos Aires). 1955.
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Abraham Sanhueza
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¿Qué colores o aromas lo devuelven a la infancia? 

El olor a frutas… en mi casa de infancia,  en el pasaje Villarrica 
de la Comuna La Cisterna en Santiago,  siempre  había  mucha 
fruta y  cuando huelo la fruta me transporto a esa época y lugar.    
 

¿Cuál es su nombre de pila, el usado cuando niño?

 Mi nombre de Pila siempre ha sido ABRAHAM…   me 
llamo Segundo Abraham Sanhueza López, pero no me gusta 
que me digan Segundo.

¿En qué momento de su vida comenzó a escribir, 
cómo fue la experiencia inicial?  

Mis primeros escritos fueron poemas, y mis primeros 
trabajos siempre fueron revisados por la poeta iquiqueña 
Sra. Iris Di Caro, a quien le guardo mucho respeto y 
admiración por su delicada pluma. Luego de la poesía, 
vinieron algunos ensayos, relatos y, finalmente, la 
dramaturgia, y ahí  es donde mejor me siento, escribiendo 
teatro y gracias a Dios no me ha ido tan mal. Algunas de 
mis obras han sido montadas en España, México y Colombia.   
 

¿Cómo definiría su estilo de vida?

Tranquilo, hogareño, quitado de bulla.  

¿Cómo sería un autorretrato?

Diría que soy una persona solitaria, tímido, a veces medio 
autista, ermitaño en algunos casos. Cuando me concentro 
en un proyecto no me gusta compartir con nadie, no me 
gusta que me interrumpan, no me gusta que me saquen de 

ese mundo… cuesta mucho conseguir la intimidad en estos 
momentos para mí, dado que dirijo un centro cultural y 
manejo varios proyectos culturales. 

¿Cómo es su madre?

Sencilla, mi madre es una mujer humilde, trabajadora y 
muy esforzada… nunca me dice que no, ella siempre está 
dispuesta a apoyarme incondicionalmente en todo… nunca 
me ha cortado las alas… mi madre es una buena mujer y por 
eso la amo.   

¿De qué manera escribe, por inspiración, por 
reacción, planificadamente, surge en momentos y 
lugares impensados?

La verdad es que a veces la inspiración llega sola; se dan 
hechos o situaciones que me golpean y me hacen pensar…  
luego pienso cómo puedo llevar esa situación al teatro y 
pienso en eso varios días, semanas, meses hasta que llega el 
momento en que creo tener suficiente material y me siento 
frente a mi computador y comienzo armar las ideas, los 
personajes, la historia.

¿Qué influencias reconoce?

Bueno, mi influencia más inmediata ha sido Iris Di Caro, ella 
desde que comencé a escribir a los 13 o 14 años, ella (Iris 
Di Caro) fue quien más me alentó a seguir en esto, a amar 
las letras y ha transmitir mis emociones, sueños y anhelos a 
través de la pluma… gracias a su pasión por la poesía y la 
dramaturgia yo descubrí que mi vena transitaba por esos ríos.     
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Un par de libros que toda persona debe leer. 

Edgar Allan Poe: Cuentos, Anton Chéjov:  Cuentos, Hernán 
Rivera Letelier: Cuentos sobre la Pampa Salitrera, Gabriel 
García Márquez: Cien años de Soledad, Pablo Neruda: Poesía, 
William Shakespeare: Hamlet. 

¿Qué libro le gustaría escribir?

Me gustaría escribir una obra de teatro que esté ambientada 
en la 2da. Guerra Mundial y que se centre en la vida de dos 
personas que se aman y son de distintas etnias y clases sociales. 
Escribir sobre el amor imposible, la unión imposible, pero 
que a pesar de todo ello, esos seres se saltan ese imposible y 
logran amarse hasta que la muerte los separa. 

¿Tiene algún ritual imprescindible antes de escribir?

Bueno, mi ritual es encerrarme en mi pieza, junto a una taza 
de té o café, galletas y escuchar música instrumental clásica 
o contemporánea que tenga matices de sonidos místicos, 
ancestrales, naturaleza, etc. 

¿Qué es para usted la inspiración?

La inspiración es el punto exacto de un proyecto en la mente 
de un escritor, el comienzo de una emoción, de un sueño, de 
una historia, es un empuje a lo soñado, a lo anhelado…  la 
inspiración llega sola, no se busca, no se llama… simplemente 
llega cuando debe llegar. 

 

¿Cuándo está terminado un libro?

Yo creo que cuando un escritor termina un libro nunca está 
seguro 100% de haberlo terminado… aun cuando ya está 
en impreso y ha salido al mercado o ha sido dado a conocer, 
siempre vienen nuevos cuestionamientos y nuevas ideas para 
mejorar cosas… no sé, creo que uno da por terminado un 
libro en el papel pero en el corazón, en la mente, nunca está 
terminado.

¿Cómo definiría su estilo?

Bueno, voy por la dramaturgia más formal, más clásica, 
realista, familiar, de temas comunes que pueden estar aquí y 
en cualquier parte del mundo. 

¿Está en crisis la literatura? 

No creo que esté en crisis la literatura, lo que pasa es 
que los tiempos cambian, y hay que esforzarse un poco 
más por llegar a la juventud, por entusiasmarlos para leer 
literatura, para encontrarse con las letras… y eso significa 
necesariamente tener que usar lenguajes más cotidianos, 
más frescos, renovados, con palabras que sean comprensibles 
para todo lector.


